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L a noche era fría y la carretera por la
que circulaba el Talbot 150 se en-
contraba más solitaria que nunca
cuando los relojes marcaron las

22.00 horas. Francisco miraba distraídamen-
te a través del cristal del vehículo, con la con-
fianza de quien se sienta en el asiento del co-
piloto y no tiene que prestar atención a la
conducción. Su amigo, que realizaba esa ta-
rea, se ceñía en mantener el rumbo sin per-
der de vista la señal de stop que veía a unos
cien metros, donde tendría que cambiar de
dirección.

Hacía escasos segundos que habían deja-
do atrás el Castillo de la Encomienda, una re-
sidencia construida por la antigua Orden de
Alcántara sobre las ruinas de un castillo mu-
sulmán. «Antes de llegar al stop, de entre un
pequeño matorral y como de la nada surgió
una figura que iba como flotando», recuer-
da Francisco. Él fue el primero que se perca-
tó de la extraña escena, pues la aparición co-
menzó en el borde de la carretera más pró-
ximo a su posición.

El testigo describe a «una chica con el pelo
moreno, medio largo. Llevaba un vestido
rojo, ancho, con algo blanco debajo. Eso no
se me olvidará nunca. Tenía los brazos ex-
tendidos y cara de susto».

Lo que más sorprendió a Francisco en un
primer momento era la expresión de pánico
de la mujer, que con sus brazos formando un
ángulo recto con el cuerpo parecía querer
avisar de algún peligro o necesitar ayuda.
Aunque cuando observó más detenidamen-
te a la persona que se paseaba frente al co-
che se percató de un detalle mucho más
insólito: no parecía tener piernas. «No se las
vi. No las podía apreciar porque iba como flo-
tando. Le faltaba la zona inferior y era como
una imagen, algo que flota en el aire y que
surgió en mi lado de la carretera y desapare-
ció en el otro arcén», explica.

Aunque la visión no duró demasiados se-
gundos, tuvo el tiempo suficiente como para
guardar todos estos detalles en su memoria
antes de que la figura se diluyera en el lado
opuesto al que había aparecido. «Cuando mi
amigo la vio, ya estaba difusa», comenta el

testigo. Y es que durante varios segundos es-
tuvieron narrándose lo que habían visto para
contrastar los detalles y asumir que había
sido algo real observado por ambos.

Tardaron poco tiempo en detener el vehí-
culo para buscar respuestas. «No íbamos de-
prisa, pero automáticamente frenamos el co-
che y nos bajamos para ver qué había sido
eso, para ver si era alguien que necesitaba
ayuda», asevera Francisco.

Desde el instante de la aparición hasta que
tomaron la decisión de volver sobre sus pa-
sos habrían recorrido unos 50 metros, por lo
que el conductor dio marcha atrás y paró el
vehículo. Los dos testigos, aprovisionados
de una linterna que llevaban en el coche sa-
lieron a la oscuridad de la noche en busca de
un detalle que explicara lo que allí habían
observado.

Llamadas y voces en alto no sirvieron para
localizar a ninguna otra persona presente en
el lugar. Recorrían el arcén preguntando si
había alguien allí, iluminando con la linter-
na los distintos arbustos y matorrales, pero
fue una medida que no arrojó resultados po-
sitivos. Según Francisco, «buscando en el lu-
gar de donde había salido, a unos veinte o

treinta metros, encontramos una cruz de
madera».

Dos palos engarzados con sencillez soste-
nían una corona de flores en recuerdo a al-
gún fallecido en accidente de tráfico en aquel
punto de la vía. «La corona era reciente. Como
si se hubiera puesto hacía muy poco», des-
cribe el testigo. Francisco, quien fue el pri-
mero en detectar el fúnebre recuerdo, avisó
a su amigo del hallazgo. «A los dos se nos cam-
bió la cara, nos dio tanto miedo y respeto que
no nos atrevimos ni a tocar la cruz para ver
si tenía puesto el nombre de la víctima», ex-
plica. Rápidamente volvieron al coche y se
fueron de aquel sitio con la certeza de que
aquel día habían visto, en sus propias pala-
bras, «un fantasma, una aparición, algo que
no era de este mundo».

Un recuerdo imborrable
Hacía más de dos décadas que no caminaba
sobre ese asfalto donde antaño buscara lo im-
posible, pero ahora se ha decidido a recorrer-
lo de nuevo. Hemos acompañado a Francis-
co hasta el lugar en el que este miajadeño ob-
servó la visión más extraña de su vida. Y aun-
que hemos buscado el rastro de aquella cruz

que los desafió, no hemos hallado más que
el sonido claro y directo de sus palabras.

Nada hemos sabido del accidente que se
produjo en aquel punto de la comarca extre-
meña y no hemos encontrado información
de la desconocida dama que pudieron obser-
var los testigos. Pero lo que sí permanece ní-
tido es su recuerdo en la memoria de Fran-
cisco. «Es algo que se te queda ahí guardado
en el cerebro. Esa cara de ayuda, de susto y
de pánico. Estando aquí otra vez parece más
real. Una cosa que se te queda», comenta.

No es la primera vez que se han documen-
tado apariciones de este tipo en la región,
aunque las leyendas urbanas de ‘chicas de la
curva’ ensombrezcan con el velo de la ru-
morología unas vivencias que en su primi-
tivo surgimiento tuvieron testimonios rea-
les como el de Francisco y su compañero.

Entre algunos de los casos más conocidos
en Extremadura encontramos el de las apa-
riciones de la ‘Niña de Comunión’ entre Pe-
raleda y Navalmoral de la Mata, unos suce-
sos sacados a la luz por el investigador Gon-
zalo Pérez Sarró, o el ‘Ensotanado’ del casti-
llo de Mirabel, quien aterrorizara con sus apa-
riciones a la testigo del caso, que se dio a co-
nocer gracias al programa de radio Milenio
3 y a la obra Milenio 3: El Libro, de Iker Jimé-
nez y Carmen Porter.

En relación a esa ausencia de piernas que
menciona Francisco, es habitual que en tes-
timonios de fenómenos relacionados con
apariciones de fantasmas y espectros o visi-
tantes de dormitorio encontremos este de-
talle como parte a destacar en los relatos de
lo sucedido, como las Yürei en Japón, fantas-
mas de mujeres que han tenido una muerte
difícil y que normalmente carecen de pier-
nas según los testigos.

Aquel lejano día cuando Francisco salía de
Miajadas no podía imaginar que se conver-
tiría en testigo de lo desconocido. Que po-
dría llegar a pertenecer al grupo de personas
que tienen los ojos abiertos gracias a la fuer-
za de la experiencia. Y mientras paseamos
por aquel arcén es imposible no imaginar a
la Dama de Rojo que aquella madrugada de-
safió nuestra sólida realidad.
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